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DISCURSO DEL EMBAJADOR NIEL PARSAN ANTE EL CONSEJO INTERAMERICANO PARA EL DESARROLLO INTEGRAL CON OCASIÓN DE SU CONFIRMACIÓN EN EL CARGO DE SECRETARIO EJECUTIVO PARA EL DESARROLLO INTEGRAL
(LI Reunión Ordinaria del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral 
Washington, D. C., 21 de septiembre de 2015)
DISCURSO DEL EMBAJADOR NIEL PARSAN ANTE EL CONSEJO INTERAMERICANO PARA EL DESARROLLO INTEGRAL CON OCASIÓN DE SU CONFIRMACIÓN EN EL CARGO DE SECRETARIO EJECUTIVO PARA EL DESARROLLO INTEGRAL
(LI Reunión Ordinaria del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral 
Washington, D. C., 21 de septiembre de 2015)
Embajador Juan Pablo Lira, Presidente del CIDI;
Secretario General Adjunto, Embajador Néstor Méndez;
Distinguidos Representantes Permanentes y Alternos;
Distinguidos Observadores Permanentes;
Funcionarios de la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral; 
Señoras y señores:
Me gustaría empezar agradeciendo a ustedes, los Estados Miembros, por aceptar la recomendación del Secretario General, Luis Almagro, y confirmar mi nombramiento como Secretario Ejecutivo para el Desarrollo Integral. Quiero agradecer también la presencia hoy día del Secretario General Adjunto, Embajador Néstor Méndez, quien es un buen amigo y un respetable colega comprometido con el desarrollo y con esta Organización. 
Asimismo quiero expresar mi más sincero agradecimiento al Secretario General, Luis Almagro, por brindarme la oportunidad de contribuir a la visión y al nuevo dinamismo que los Estados Miembros y el propio Secretario General desean imprimir a toda la OEA y en particular al pilar del desarrollo.  Bajo su liderazgo y orientación, me siento privilegiado y listo para conducir la agenda del desarrollo de la OEA.
El desarrollo ha sido uno de los principales objetivos de la OEA desde su creación y a través del CIDI ofrece una plataforma en la que se da cuenta del hecho de que los retos que afrontan nuestros países están relacionados unos con otros y que deben ser atendidos de una forma integral y equilibrada.  Dentro de una semana 193 países —ricos y pobres, grandes y chicos y con diferentes niveles de desarrollo— unirán esfuerzos en el seno de las Naciones Unidas para aprobar los Objetivos de Desarrollo Sostenible con los que se pretende erradicar la pobreza y el hambre en todo el mundo; combatir las desigualdades dentro y entre los países; crear sociedades pacíficas justas e inclusivas; proteger los derechos humanos y promover la igualdad de género y el empoderamiento de mujeres y niñas, así como garantizar la protección del planeta y sus recursos naturales.  
Dicho de otra forma, con estos Objetivos de Desarrollo Sostenible los países han reconocido que es imprescindible contar con una propuesta basada en derechos para seguir adelante con una agenda de desarrollo sostenible e inclusivo.  El lema del Secretario General Almagro “más derechos para más gente” hace del individuo el centro de nuestro trabajo y reconoce que el pilar del desarrollo no puede estar separado de los otros pilares: democracia, derechos humanos y seguridad.
La OEA tiene mucho que ofrecer para ayudar a promover estas aspiraciones en la región.  Ahora que nuestros países afrontan los retos de la pobreza y la desigualdad, el crecimiento económico sostenible y el cambio climático, entre otros, el pilar del desarrollo no deja de ser relevante.  En los años que he seguido y trabajado con la OEA en diferentes ámbitos, he aprendido a reconocer las aportaciones y potencial de esta Organización como plataforma tanto para el diálogo como para la implementación de programas y proyectos concretos ajustados a las necesidades de los Estados Miembros.  El elemento del diálogo en nuestra agenda nos permite promover y profundizar nuestros conocimientos compartidos y, a través del intercambio de experiencias, alcanzar objetivos comunes, mientras que con el elemento pragmático, los Estados Miembros determinan el rumbo que se ha de seguir y ponen de relieve la cooperación multilateral, sin dejar de lado a las comunidades, la sociedad civil y el sector privado en la solución de problemas comunes. 
Como Presidente del CIDI hace un año y hasta hace poco como representante de Trinidad y Tobago ante la OEA, tuve la oportunidad de experimentar de primera mano las aportaciones de esta Organización al desarrollo de mi país y de la región. Durante las últimas semanas he estado escuchando las preguntas de los Estados Miembros y del personal de la SEDI con lo cual he enriquecido mis conocimientos sobre la actual agenda del desarrollo de la OEA.  Seguro estoy de que con sus intervenciones hoy día seguirá ese proceso de enriquecimiento.  Es evidente que el desarrollo es una prioridad para los Estados Miembros y que también lo es la necesidad de seguir intercambiando opiniones para encontrar la forma de consolidar nuestro trabajo sobre este pilar.  Aguardo con interés la oportunidad de trabajar con el Presidente Lira y con todo el CIDI para promover este intercambio. 
En la SEDI estamos trabajando para implementar un conjunto de objetivos estratégicos que permitirán promover las prioridades de los Estados Miembros y complementar así la visión del Secretario General de la OEA.  Luego de una evaluación preliminar en las últimas dos semanas más o menos, creo que la SEDI estará lista para concentrarse en lograr lo siguiente:
El primer lugar, continuar fortaleciendo el diálogo político sobre el desarrollo. Esto incluye apoyar al CIDI y sus entidades en la promoción del diálogo interministerial, según lo indicado en la Visión Estratégica.  También debemos procurar aprovechar lo avanzado en otros procesos de desarrollo a fin de evitar duplicidades y promover sinergias.  Considero que lograremos un éxito significativo con una preparación cuidadosa de las reuniones ministeriales que incluya el establecimiento de metas específicas, concretas, asequibles y mensurables. Si establecemos un cronograma claro para estas ministeriales, podremos contar con el tiempo necesario para su debida preparación e implementación.  Será un placer aportar a las deliberaciones sobre este tema con los Estados Miembros. 
En segundo lugar, consolidar la estrategia de “una SEDI”, iniciada por mi predecesora, la señora Sherry Tross, a quien saludo y agradezco por haber sentado unas bases sólidas, mismas que aprovecharé y continuaré fortaleciendo.  Necesitamos seguir trabajando para lograr un programa integrado y concentrado en las áreas más fuertes, que aproveche las sinergias existentes, promueva una mayor integración en las áreas comunes e incluya temas importantes que permitan promover el desarrollo inclusivo sostenible.
En tercer lugar, incorporar programas e informes basados en resultados en todas nuestras actividades de desarrollo, como lo planteó el Secretario General Almagro.  Nos hace falta un sistema integral para la elaboración de informes en el que queden documentados los retos, logros y resultados de nuestro trabajo.  La única forma en que podremos avanzar y mejorar nuestra eficacia es evaluando nuestro trabajo, fracasos y logros.  De no hacerlo así, no podremos avanzar y aprender de nuestros logros y estaremos destinados a seguir repitiendo nuestros errores, lo cual —en verdad— sería una tragedia. La Secretaría General ha estado trabajando para elaborar una programación basada en resultados, y la SEDI con su amplio alcance y experiencia está bien posicionada para contribuir de manera significativa a este esfuerzo. 
Además, trabajar con los Estados Miembros para establecer políticas encaminadas a lograr alianzas para el desarrollo entre los sectores público y privado.  La SEDI es bien conocida por sus muchas y sólidas alianzas con otras organizaciones multilaterales, las organizaciones de la sociedad civil y la comunidad en general.  Debemos seguir fortaleciendo nuestras alianzas existentes, en particular con otras instituciones interamericanas y organizaciones de desarrollo.  Debemos establecer políticas para la creación de esquemas asociativos en los que queden claras las reglas y las prioridades para “reclutar” y atraer a otros actores y al sector privado.  El cómo lograr que “se unan a este esfuerzo” es algo que debemos debatir en el seno del CIDI y la Junta Directiva de la Agencia Interamericana para la Cooperación y el Desarrollo, y en esto deben incluirse las Oficinas Nacionales de la OEA pues creo firmemente que esta es parte importante de nuestra tarea de difusión en el campo.
Y por último, la SEDI debe seguir adelante con su campaña de comunicación a fin de lograr que se conozca y se entienda el valor agregado que aporta la OEA al desarrollo.  Si no logramos trasmitir este mensaje nos haremos invisibles e irrelevantes como Organización, además de que se seguirá alimentando la errónea idea de que el papel de la OEA en el desarrollo compite —con muy escasos recursos— con los bancos de desarrollo,  Esta es una comparación injusta y en la que se ignoran los valores y aportaciones únicos de esta Organización a sus Estados Miembros en su afán por satisfacer sus prioridades de desarrollo.   En esto cobra relevancia particular la comunicación, colaboración y cooperación entre las secretarías.  
Son muchos los retos que afrontamos y que nos quedan por afrontar como región a pesar de que en la última década tanto Latinoamérica como el Caribe han logrado avances económicos significativos.  No solo nuestra región sigue siendo la más desigual en el mundo, sino que también persisten todavía muchas lagunas en la productividad, la calidad de nuestros sistemas de educación sigue siendo baja y los retos que impone el cambio climático están afectando a la mayoría de nuestros países, lo cual incide de manera desproporcionada en las poblaciones más vulnerables.  Además de los esfuerzos que realizan cada uno de los países de las Américas, se requiere un frente unido para afrontar todos estos retos. En su calidad de organismo regional multilateral en el que sus miembros se reúnen para establecer metas, estrategias y compartir experiencias, la OEA es un lugar ideal para unir esfuerzos. 
Distinguidos embajadores y representantes permanentes y alternos, será para mí un honor servir a la Organización de los Estados Americanos y a todos sus países.  
No solo me siento honrado de ser parte del equipo de colaboradores del Secretario General Almagro y del Secretario General Adjunto Méndez, sino que también me siento privilegiado de tener la oportunidad de liderar al selecto grupo de profesionales, dedicados y comprometidos que me acompañan en la SEDI.  
Tengan la certeza, señores delegados, que mis puertas estarán siempre abiertas y que cuentan con mi compromiso y mi dedicación inquebrantables.  La OEA tiene mucho que aportar al desarrollo de las Américas, y la SEDI está decidida a fortalecer y focalizar sus trabajos, maximizar sus recursos y redoblar sus esfuerzos. 
Permítanme concluir agradeciendo al personal de la SEDI por acompañarnos esta mañana y felicitar a Belize, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, México y Nicaragua por la celebración de su independencia este mes.  Muchas gracias, Presidente.
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